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Durante la reciente Feria del Libro de Madrid
ha reverdecido el éxito de una pequeña novela que 
fue reconocida en el año 2017 con el prestigioso 
premio Goncourt. Se titula El orden del día, su autor 
es el francés Éric Vuillard, y recrea la reunión que 
el 20 de febrero de 1933 tuvo lugar en la sede del 
Reichtag alemán entre el canciller Hitler, el presi-
dente del parlamento Goring, y 
un grupo de empresarios notables 
y grandes fortunas de aquel país.

En aquella reunión se confir-
mó el pacto entre la derecha eco-
nómica alemana y el partido nazi 
recién ascendido al poder, mer-
ced a un acuerdo simultáneo con 
la derecha política liderada en-
tonces por Von Papen. 

La derecha económica no 
confiaba en las capacidades de 
Hitler y su cohorte de nostálgi-
cos imperialistas y racistas furi-
bundos. No obstante, vieron en 
los nazis un buen instrumento 
para desestabilizar las institucio-
nes democráticas mediante las 
que partidos progresistas procu-
raban regular los mercados y am-
pliar derechos laborales, en favor 
de las mayorías y en contra de los 
intereses del gran capital.

Si los excéntricos Hitler, Go-
ring y compañía les hacían el trabajo sucio de la 
desregulación de la economía, del freno a las aspira-
ciones sindicales, de las bajadas de impuestos, de los 
recortes del gasto público, de las privatizaciones de 
empresas, servicios y pensiones… ¿por qué no apor-
tarles el dinero que necesitaban para sus estrategias 
de propaganda, desinformación y matonismo?

Marea negra 
en Europa

¿Cómo adquiere 
influencia Vox? Por sí 
sola, la ultraderecha 
española no hubiera 
accedido a ningún 

gobierno autonómico 
y a ningún gobierno 

municipal significativo. 
Ha sido Feijóo y su 

proyecto pretendidamente 
“moderado” quien ha 

facilitado a Abascal la 
práctica de su programa 
ultra desde instancias de 

gobierno en España. 

La derecha política despreciaba abiertamen-
te al “cabo bohemio”. Le trataban prácticamente 
como a un paleto advenedizo, poco más que un 
payaso con pretensiones. No obstante, sus méto-
dos zafios contribuían a debilitar y atemorizar a los 
partidos izquierdistas y a las entidades sociales de 
progreso. Si los extremistas hacían esa labor ingrata 

pero interesante para sus propias 
aspiraciones de poder, ¿por qué 
no renunciar a los cordones sani-
tarios? ¿Por qué no propiciar su 
ascenso a algunas instancias de 
poder?

Una semana después de aque-
lla reunión, el Reichtag fue in-
cendiado. En ese mismo año se 
abrió el campo de concentración 
de Dachau. Y el año siguiente 
tuvo lugar la noche de los cris-
tales rotos. El resultado de tales 
alianzas derivó en la mayor ca-
tástrofe sobre la Humanidad cau-
sada jamás por los propios seres 
humanos.

Los pueblos que olvidan su 
historia

El filósofo de origen español 
George Santayana afirmaba que 
los pueblos que olvidan su histo-
ria están condenados a repetirla. 

El pueblo europeo hará bien en tenerlo presente, 
sobre todo a la luz de los resultados de las últimas 
elecciones al Parlamento Europeo del 9 de junio.

La ultraderecha ha ganado las elecciones en 
Francia, en Italia, en Hungría, en Austria y en Bél-
gica. Ha sido segunda fuerza en Alemania y en 
Holanda. Terceros en España. Han avanzado con 
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fuerza en la mayor parte de los países de la Unión. 
Los dos grupos ultras del Europarlamento, los Con-
servadores y Reformistas de Le Pen y los Identidad 
y Democracia de Meloni, sumados a los aún no ads-
critos de la Afd alemana, los Fidesz de Orban, los 
Alvises españoles, etc, podrían alcanzar cerca de un 
25% de la cámara. Muy próximos al Partido Popu-
lar Europeo, y por encima del grupo socialista.

Una auténtica marea negra antieuropea.
¿Cómo se gestan estas mayorías ultras? Los pro-

blemas están ahí. Ellos convierten los problemas en 
motivos de rechazo, odio y violencia contra institu-
ciones y élites. Hacen uso de bulos, desinformación 
y tácticas de matonismo. El dinero de la derecha 
económica les financia. La complicidad de la dere-
cha política les ofrece resortes institucionales. Y no 
paran de crecer.

En España también
¿Cómo se financia Vox? ¿Cómo obtiene Alvise 

el dinero con el que esparce mentiras y odios? Es 
evidente que ni Abascal ni Al-
vise son Trump, carecen de pa-
trimonio propio, y aquí no hay 
multiplicación de pequeñas do-
naciones a la americana. 

No sabemos si en Madrid 
se ha producido alguna reu-
nión como aquella de febrero de 
1933, pero está claro que Abas-
cal y Alvise se financian con el 
dinero de quienes lo tienen y en-
tienden que a sus intereses les 
viene bien la estrategia de des-
gaste al Gobierno que implanta 
impuestos a las grandes fortu-
nas, que eleva el salario mínimo 
y convierte más de tres millones de contratos preca-
rios en contratos fijos. Aunque esa estrategia supon-
ga la voladura de la institucionalidad democrática 
en nuestro país. 

¿Cómo adquiere influencia Vox? Por sí sola, la 
ultraderecha española no hubiera accedido a nin-
gún gobierno autonómico y a ningún gobierno mu-
nicipal significativo. Ha sido Feijóo y su proyecto 
pretendidamente “moderado” quien ha facilitado 
a Abascal la práctica de su programa ultra desde 

instancias de gobierno en España. 
¿Por qué? Quizás porque Feijóo entendió que 

subcontratar sicarios era la única manera mediante 
la que podría acabar con el gobierno progresista de 
España y acceder luego al poder. Si hubiera leído 
a Vuillard acerca de la experiencia de Von Papen, 
puede que se hubiera dado cuenta de su error de 
cálculo. Ahora quizás ya sea tarde para él. Abascal y 
Alvise desde fuera, y Ayuso desde dentro, le acaba-
rán devorando tarde o temprano.

El alma europea en peligro
Cada uno de los cuatro pilares sobre los que se 

edificó Europa, y que aún hoy legitiman cada paso 
en el sentido de su vigencia e integración, son vio-
lentados por esta oleada de intolerancia ultra que 
recorre el continente. 

La comunidad europea surge del horror de la 
Segunda Guerra Mundial, con el propósito firme 
de construir la paz desde el cimiento de los valores 
y los intereses comunes. Europa se edifica precisa-
mente a partir del grito del nunca más, tras la bar-

barie nazi que asoló buena parte 
del mundo. 

Desde entonces y a lo largo 
de casi un siglo, Europa ha sido 
ejemplo y faro del Estado De-
mocrático de Derecho, frente 
a los autoritarismos. Ha sido el 
primer valedor de los Derechos 
Humanos, frente a los regímenes 
que los ignoran, los postergan 
o los violan, especialmente para
las mujeres. Y ha sido referencia 
mundial del Estado de Bienestar, 
como garantía de sociedades jus-
tas y cohesionadas.

Hoy Europa también se alza 
casi en exclusiva como paladín de la preservación 
ambiental, en lucha contra el cambio climático, por 
la transición ecológica justa, empujando las ener-
gías renovables, frente a los intereses espurios que 
se ocultan tras la contaminación que nos envenena.

Por tanto, cuando hablamos del peligro que 
corre el alma de Europa, no tratamos de simples 
abstracciones. Se trata de nuestra democracia, de 
nuestra libertad, de nuestros derechos, de nuestra 
sanidad, de nuestra educación, de nuestro presente 

Cada uno de los pilares 
sobre los que se edificó 

Europa, y que aún 
hoy legitiman cada 

paso en el sentido de su 
vigencia e integración, 

son violentados por esta 
oleada de intolerancia 

ultra que recorre el 
continente.
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y del futuro de nuestros hijos… De todo lo impor-
tante que ha significado y significa Europa, para los 
europeos y para el mundo.

Porque la marea negra de la ultraderecha amena-
za todo esto, con su populismo demagógico, con sus 
señalamientos de falsos culpables, 
con su negacionismo del cambio cli-
mático, con su cruzada frente el fe-
minismo, con sus campañas de odio 
contra los migrantes, contra las per-
sonas LGTBI, contra los progresistas, 
contra quienes piensan diferente…

¿Cómo logran convencer a tan-
tos jóvenes? Pervierten de tal modo 
la conversación pública con sus 
discursos falsos y odiadores, que 
consiguen alejar de la política a las 
mayorías, convirtiendo en héroes 
falaces a quienes se alzan burda-
mente, con motosierras o megáfo-
nos, contra las instituciones, contra los partidos, 
contra las élites, contra los políticos…

España resiste
La decisión de la internacional ultra de cele-

brar su acto principal de campaña para las eleccio-
nes europeas en España no fue casual. Nuestro país 
y nuestro Gobierno se erigen como baluartes en 

defensa de todo aquello que quiere destruir el ex-
tremismo derechista, de la paz en Ucrania y Gaza 
a la transición ecológica justa, de los impuestos 
a las grandes fortunas a la ampliación de los de-
rechos de los trabajadores, y la consolidación de 

servicios públicos educati-
vos y sanitarios con calidad y  
con equidad.

Pedro Sánchez es hoy re-
ferencia en España y en el 
conjunto de Europa para la 
promoción de las políticas eu-
ropeístas de progreso y para 
frenar la marea negra que se 
puso de manifiesto el pasado 9 
de junio. 

Por eso, los Le Pen y los 
Milei de las motosierras eligie-
ron Madrid para escenificar su 
discurso de odio. Por eso, los 

Feijóo, los Abascal y los Alvise atacan con juego 
sucio eso que llaman sanchismo.

Por eso, la izquierda española y europea debe 
fortalecerse en valores, en discurso, en organización, 
anteponiendo la defensa de la civilización y el pro-
greso sobre otros propósitos mediatos y menores.

España y su Gobierno progresista son hoy luz de 
esperanza para el futuro de Europa.TEMAS

Pedro Sánchez es hoy 
referencia en España y 

en el conjunto de Europa 
para la promoción de las 
políticas europeístas de 
progreso y para frenar 
la marea negra que se 
puso de manifiesto el 
pasado 9 de junio.






